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PRÓLOGO. 

Sin olvidar nunca los estudios filosóficos, históricos 
y literarios, correspondientes á nuestra Facultad de 
Filosofía y Letras, hemos tenido siempre en grande es­
tima, y ha sido objeto de nuestra predilección el cono­
cimiento de las lenguas vivas, y en especial de las clá­
sicas, ya indo-europeas, ya semíticas ú orientales, las 
cuales á pesar de ser consideradas como muertas, viven 
mostrando gran lozanía en el terreno literario, lingüís­
tico y filológico. 

Persuadidos estamos de que estas últimas lenguas, 
llamadas también Bíblicas por Van Drival, estudiadas 
con el auxilio de la filosofía, podrían por lo mucho y 
bueno que acerca de ellas se ha escrito, facilitar el co­
nocimiento de todas las demás lenguas y ciencias. 

No puede desconocerse que entre las lenguas orien­
tales existe una, cuyo origen y caracteres han llamado 
en todos tiempos la atención de los filólogos y paleó­
grafos, y están suscitando aun vivas y animadas con­
troversias entre los filólogos, arqueólogos y etnógrafos 
de nuestros dias: tal es la lengua hebrea, idioma natu­
ral, antiquísimo, filosófico y en extremo importante por 
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la influencia que tiene sobre todas las lenguas y gramá­
ticas conocidas, por sus delicados rasgos y alusiones 
á las ciencias naturales, por el admirable orden mate­
mático con que procede en la expresión del pensamien­
to, y por la claridad y justicia con que define los deberes 
y derechos del hombre, al paso que condena las dema­
sías del poder, reprueba los vicios y combate la igno­
rancia. 

Todas estas bellezas, que solo se aprecian en los 
originales, puesto que quedan descoloridas y como vo­
latilizadas en las traducciones, puede únicamente com­
prenderlas y estimarlas en su justo valor el verdadero 
hebraizante, único capaz de vencer todos los obstáculos 
que se le presenten, para penetrar el verdadero sentido 
del texto, y de contribuir al esclarecimiento y á la per­
fección de este útilísimo é importante ramo del saber 
humano, 

Grandes dificultades tiene que superar el hebreófilo 
para alcanzar un completo y exacto conocimiento de la 
lengua hebrea; dificultades que, á no dudarlo, han pro­
ducido la indiferencia que en ciertas épocas se ha de­
mostrado por este idioma, da sí tan importante. Mas 
cesaron al fin en gran parte la tibieza y negligencia con 
que en los pasados siglos se miraba al hebreo. D. A l ­
fonso el Sábio fundó el memorable Colegio Trilingüe 
en la Universidad de Salamanca y proclamó solemne­
mente la necesidad de cultivar las tres principales len­
guas muertas, á saber, la hebrea, griega y latina; y mas 



adelante el piadoso y sapientísimo cardenal Ximenez de 
Cisneros instituyó otros colegios de la misma índole, y 
reglamentó los antiguos. Coronó esta obra de rehabili­
tación de la lengua hebrea el informe que dieron 
á S. M. el Rey D. Cárlos I I I , en 1772, los sábios Doc­
tores de la Universidad de Alcalá sobre la necesidad del 
estudio de dicha lengua, tanto para la Teología, como 
para la Filosofía y la Jurisprudencia. 

Los tratados gramaticales de los rabinos, de nues­
tros paisanos Zamora, Castillo y Quadros, y los de 
Schroeder, Pasini, Guarino y demás que aparecieron 
desde el siglo IX á fines del X V i l l , contribuyeron á dis­
minuir las dificultades que se ofrecían para el exacto 
conocimiento del hebreo, dificultades que han vencido 
los sábios gramáticos extranjeros y nacionales de nues­
tro siglo, entre los cuales descuella el venerable pa­
triarca de la actual generación de hebraístas españoles, 
D. Antonio María García Blanco, á quien han seguido 
con laudable acierto nuestros queridos profesores y dis­
tinguidos orientalistas D. Mariano Viscasillas, catedrá­
tico de hebreo de la Universidad Central, y D. Ramón 
Manuel Garriga, catedrático de lengua griega de la Uni­
versidad de Barcelona. 

Llevados de nuestra pasión por el idioma hebreo, no 
podemos resistir al deseo de dar á conocer el me'todo 
que creemos preferible para la enseñanza del mismo; y 
quedarían satisfechos nuestros deseos, si consiguiésemos 
con este modesto trabajo facilitar á la juventud estu-
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diosa el conocimiento de una lengua por tantos con­
ceptos digna de alto aprecio. 

Antes de entrar en la exposición de nuestro método, 
cúmplenos consignar que no desdeñamos, antes por el 
contrario, tenemos en la estima que se merecen los ex­
celentes tratados gramaticales de lengua hebrea de 
nuestros dignísimos catedráticos y de otros arecipa-
bles profesores; y que al emprender este trabajo, nos 
hemos propuesto tan solo exponer del modo más claro, 
científico y razonado que nos sea posible, todo lo refe­
rente al método de enseñanza de la lengua hebrea, y 
suplir el vacío que en este punto se observa. 



PRELIMINARES. 

Existe hoy dia con el carácter de muerta, 
clásica ó literaria una lengua que puede con­
siderarse como el origen de todas las de­
más ( i ) , y como el prototipo de las compren­
didas en el grupo semít ico (2): tal es la 
lengua hebrea, r i^ iv nbb, que no sin mo­
tivo fué llamada también eananea, nnjp.?, 
judaicay n -i rn, santa, n ^ 'n P y pura, rrn -n 5. 

Hablada dicha lengua desde los primeros 
tiempos del género humano; conservada in ­
tacta después de la famosa Torre de Babel; 
perpetuada por los restantes patriarcas y t r i -

( 0 Con argumentos teológicos^ históricos, filológicos, l ingüísti­

cos, de sana crítica, de razón y de sentido c o m ú n , lo demostramos 

en el Discurso de entrada, leido en 1870 ante la Sociedad Barcelonesa 

de Amigos de la Inst rucción, desarrollando el siguiente tema: Todas 

las lenguas proceden de una p r i m i t i v a , que debe ser la hebrea. 

(2) Está plenamente demostrado en el terreno filológico y l i n ­

güístico que el hebreo es más bien madre, que hermana, de las de­

más lenguas semít icas . 



bus de Israel; restablecida por Esdras á su 
primitiva pureza, que habia perdido durante 
el cautiverio de Babilonia, recibió con el 
transcurso de los siglos diferentes alteracio­
nes, ya fonéticas, ya lexicográficas, al hallar­
se los hebreos en contacto y bajo el yugo 
de los Caldeo-Babilonios, Persas, Egipcios, 
Griegos, Romanos, Árabes y Turcos. De ahí 
procede que se noten dos fases en la lengua 
hebrea, una primit iva ó pura, que se halla 
contenida en los libros del antiguo Testa­
mento ( i ) y en los códices de los escribas ó 
copistas; y otra vulgar, hablada ó rabínica (2) 
propia de las épocas sucesivas á Esdras, y 

(1) Es digno de notarse que en los libros históricos de las Cró ­

nicas, y en los de Esdras, de Nehemías , de Esther y en los libros de los 

profetas j e remías , Ezequiel y Daniel, se hallan aún algunos vocablos 

procedentes del Caldeo ó Arameo_, á pesar de los esfuerzos hechos 

por el citado Esdras y por varios profetas, corno Aggeo, Zacarías y 

Malaquías para restablecer la antigua pureza de la lengua hebrea. 

(2) No hay que confundir la lengua con la escritura; pues, si 

bien en ambas fases de dicha lengua hebrea se usaban los caracteres 

cuadrados, 1^3 3 Jl 3^ geométr icos, ideológicos y divinos, de 

donde el llamar sagrado á dicho carácter, separóse bastante de ellos 

y tomó formas algo redondas, hiV. 2n 3, la escritura de los ú l t i ­

mos rabinos. 



usada en los escritos de los rabinos, así de 
los puntuadores masoréticos, de los thargu-
mistas ó parafrastes, de los doctrineros ó 
tbalmudistas, como de los cabalistas ó recep­
tores y de los expositores ó comentaristas. 

Fijándonos solo en el Hebreo clásico, por 
ser el que se enseña en las Cátedras Univer­
sitarias, nadie puede desconocer su valor é 
importancia, al considerar que en dicho 
idioma se halla escrito el Antiguo Testa­
mento, el libro más venerando de la antigüe­
dad y el más precioso que ésta nos legó. 

Conviene asimismo advertir que el pueblo hebreo en el apogeo 

de su cultura y civil ización, además de la escritura sagrada que sirvió 

para redactar los Libros de la ley y los demás libros de la revelación, 

usó la escritura profana, que se empleaba en todos los demás usos 

civiles ó profanos, con cuyos caracteres, llamados t ambién samari-

tanos, por hallarse en uso entre ellos^ aparecen las inscripciones 

ds las medallas, monedas y monumentos que se conservan de aquella 

nación; siendo por lo tanto un error el suponer, como lo asegura 

Preiswerg (Grammaire hebraique.—Introd. § 9) que antes de Esdras 

no existia escritura alguna entre los Hebreos, y que los caracteres más 

antiguos de aquella nación son los hallados en algunas monedas de 

la familia de los Asmoneos, que se remontan tan solo al siglo 11 an­

tes de Jesucristo. Véase la inapreciable disertación filológico-crítica 

De hehrceorum litteris de Buxtorf; y el cap. 11, del l i b . 3.0 del A n á ­

lisis de la escritura y lengua hebrea por D, Antonio García Blanco. 



aunque por un momento prescindiéramos 
de su divino origen ( i ) , ya se mire bajo el 
punto de vista histórico, ya bajo el religioso; 
ora se admiren las bellezas literarias del 
mismo, ora se contemple la parte filosófica 
y filológica que en alto grado contiene. 

En efecto, con su auxilio y en modo al­
guno con el de otra lengua, llegamos al co­
nocimiento claro y exacto del origen del 
mundo, creación del hombre, prevaricación 
de nuestros primeros padres, diluvio u n i ­
versal, confusión de lenguas, dispersión del 
linaje humano y demás vicisitudes de la hu­
manidad en los primeros siglos de su exis­
tencia. Sin ella, se veria privado el teólogo 
de poder explicar satisfactoriamente el sen­
tido de algunos pasajes oscuros del Antiguo 
Testamento y de conocer á fondo el Nuevo, 
por hallarse éste combinado estrechamente 
con el otro; dejarla de saborear el literato las 
bellezas literarias contenidas en los libros 

( i ) Está plenamente demostrado que todos los libros conteni­

dos en el citado Testamento son fruto de la inspiración divina, cuya 

sola circunstancia debe excitar en nosotros la más alta admiración 

hacia ellos é infundirnos el más profundo respeto. 



históricos, didácticos, proféticos y poéticos 
de David, Salomón y Jeremías, cuyo estudio 
tanto encanta y arrebata; y no podrian fijarse 
en manera alguna el filósofo y el filólogo en 
la naturalidad, sencillez, verdad, energía y 
pureza de las palabras y frases de esa lengua 
tan privilegiada como digna del mayor res­
peto. 

El carácter eminentemente filosófico de la 
lengua hebrea, unido á la riqueza que la 
misma ostenta al través de su aparente po­
breza ( i ) , hace que sea fácil, sencillo y ame­
no su estudio á pesar de hallarse dotada de 
caractéres diferentes de los indo-europeos. 

( i ) Aun cuando la lengua hebrea, si se atiende al n ú m e r o de 

palabras simples^ parece pobre, despliega, sin embargo, gran riqueza 

de expresión por el desenvolvimiento ingenioso de su organismo gra­

matical, como puede comprobarse con las siete formas del verbo y 

la variada unión de part ículas; y además , porque posee realmente un 

gran .número de s inónimos para expresar principalmente las ideas 

abstractas, morales y religiosas, como lo comprueban, entre otras, las 

8 palabras para expresar la idea de tinieblas, oscuridad; 9 para la 

de morir y para la de pe rdón ; 10 para la de buscar; 14 para la de 

confianza en Dios; 18 para la de herir y 25 para la de observancia 

de la lew 



así por su forma, como por la manera de 
leerse ( i ) . 

De poco nos serviría, empero, apreciar el 
origen, carácter, utilidad, importancia y fa­
cilidad de esa lengua, si no l legáramos nun­
ca á conseguir el conocimiento de la misma, 
por carecer de un buen procedimiento ó mé­
todo didáctico que allane las asperezas con 
que podríamos tropezar, desvanezca las difi­
cultades que se nos presenten y nos lleve d i ­
rectamente y con prontitud al fin deseado, 
que es la posesión exacta y completa de la 
lengua que fué hablada por tantos y tan ve­
nerables patriarcas. 

( i ) Notorio es que el hebreo con sus caracteres cuadrados y con 

su procedimiento (muy natural y conforme con sus signos) de leer 

de derecha á izquierda, discrepa, lo propio que las demás lenguas 

semíticas, excepto la ethiópica, de las indo-europeas; pero es igual ­

mente sabido que los nombres y orden de las letras de los abeceda­

rios y alfabetos proceden del alefato hebreo^ y que los griegos al 

principio adoptaron t ambién el mismo procedimiento en la lectura, 

hasta que Lino de Tebas en el siglo xm antes de J. C. introdujo la 

manera de leer llamada bustrofeda, pooaTpO'^TÍSa, esto es, de derecha 

á izquierda y de izquierda á derecha^ á manera de los bueyes cuando 

aran, y después Pronápides en el siglo x antes de J. C. adoptó el 

modo que actualmente se usa, de izquierda á derecha, propio de las 

lenguas Indo-Europeas. 



Convencidos, pues, de la necesidad y uti­
lidad que ha de ofrecer á los que se dedi­
quen al estudio de este idioma, que se re­
monta á la cuna del género humano, un 
racional y acertado método de enseñanza; y 
deseosos de contribuir con nuestras escasas 
fuerzas al bien de la juventud estudiosa, fa­
cilitando en lo posible el estudio de esa difí­
cil ( i ) y filosófica lengua, vamos á trazar 
desde luego la pauta, el camino ó método 
de enseñanza bajo el triple aspecto, histórico, 
filosófico y gramatical, que creemos más acer­
tado para su cabal y exacto conocimiento (2), 
confiando más en la justa benevolencia de 
nuestros lectores, que en la bondad y mé-

(1) La dificultad principal de poseer con perfección la lengua 

hebrea estriba más en el recuerdo fiel del significado de los t é r m i ­

nos, algo extraño para nosotros en muchos de ellos, que en el dé l a s 

íormas que presentan los mismos en sus variados accidentes grama­

ticales; pues su mecanismo es sencil l ís imo, razonados sus cambios,, y 

sujeto todo á leyes invariables y muy filosóficas que hacen su estu­

dio en extremo interesante y ameno. 

(2) Hemos compuesto y se halla en estado de publicarse un 

Curso completo ieórico-práct ico de Lengua Hebrea, en cuya obra se 

desenvuelven las materias contenidas de un modo sintético en el 

presente Método. 



rito de nuestro trabajo, por más que sea fru­
to de nuestros continuos desvelos, de estu­
dios hechos sobre los tratados gramaticales 
que han llegado á nuestras manos, y de los 
buenos resultados obtenidos en los años de 
enseñanza que contamos de dicha asignatu­
ra en establecimientos oficiales. 



SECCION HISTÓRICA. 





C A P I T U L O I . 

PREPARACION METÓDICA. 

Desde la celebración del famoso concilio 
Jerosolimitano, en que Jezrah ó Esdras, des­
cendiente de Abaron, el primer sacerdote en 
tiempo de Moschéh , acompañado de gran 
mul t i tud de doctores, sacerdotes y levitas, 
introdujo en los libros santos el órden y re­
gularidad que hoy conservan, expurgándolos 
de las impurezas é invenciones que se ha­
blan ingerido en ellos durante el cautiverio 
de Babilonia; desde que aquellos peri t ís imos 
masoretas con su doctrina crítica procura­
ron conservarla ley, sin añadir le ni quitarle 
nada, reducir la Escritura Santa á su genui-
na forma, propagar la doctrina tal como la 
recibió Moschéh en el Sinaí, y mantener esa 
ley sin innovación ni alteración alguna, co­
mo se mantiene hoy dia entre los hijos de 
Israel, dispersos por todo el Orbe; comenzó 
una nueva era religiosa y filosófica que con 
el tiempo habia de redundar en gran prove-
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cho para la literatura, para la filosofía del len­
guaje, y sobre todo para la formación de las 
gramáticas y lexicones hebraicos. No es nues­
tro intento examinar ni demostrar como de 
aquella indigesta mole de antiguos volúme­
nes, como de todo lo que se hallaba esparci­
do sin orden ni sistema en las tres partes de 
la Masorah, podia resultar con el tiempo un 
cuerpo de doctrina gramatical, lexicográfico 
y exegético revestido con todas las dotes de 
una ciencia metódica; ni tampoco poner 
de relieve la gran influencia que debieron 
ejercer en ello los Thargumistas con sus pa­
ráfrasis, los Thalmudistas con su cúmulo de 
doctrina tradicional recopilada é ilustrada 
con todo género de conocimientos científicos, 
los Cabalistas, ya simbólicos, ya dogmáticos , 
con sus recónditas y alegóricas investigacio­
nes y alusiones, y por fm los Comentaristas 
con sus exactas y brillantes exposiciones; 
pues que todos, áun cuando contribuyeran 
respectivamente á que llegara á nosotros 
intacta aquella misma escritura y lengua 
en que se escribieron en su origen los l i ­
bros santos; áun cuando ofrecieran los 



elementos indispensables para constituir 
aquella ciencia y obtener conocimiento de 
la lengua primitiva; áun cuando analizaran 
la escritura hebráica é hicieran observar sus 
bellezas, ora en la exactitud de la letra, ora 
en lo recóndito y profundo de su sentido; 
no lograron formar un cuerpo de doctrina 
ordenado y metódico, no acertaron á cons­
ti tuir ese todo orgánico que llamamos es-
trlcticamentegramática. Esta tarea, quede-
bia dar por resultado directo el estudio y 
conocimiento del orientalismo, y por fruto 
indirecto el desarrollo de los estudios filosó­
ficos y el adelanto de la ciencia del lenguaje 
en el mundo civilizado, estaba reservada de 
una manera ostensible para los gramáticos 
rabinos de la Edad media y para los poste­
riores varones eminentes hasta nuestrosdias, 
que debian constituir con los lexicógrafos y 
traductores los úl t imos eslabones de esarpor-
tentosa y ant iquís ima cadena filosófica que 
tiene su punto de partida en Moschéh, ' insp i ­
rado por la mente Divina. No es tampoco 
nuestro án imo dar á conocer los múl t ip les 
caminos, rodeos, investigaciones, 'análisis, 



abstracciones, generalizaciones y demás ejer­
cicios practicados por esos filólogos, para 
formar un cuerpo de doctrina gramatical, 
por ser esto peculiar al método de inven­
ción; nos concretaremos únicamente al mé­
todo que adoptaron para la exposición ó en­
señanza de la lengua hebrea. 

Ante todo debemos hacer notar que un 
trabajo de esta índole hubiera sido superior 
á nuestras fuerzas, no por lo árido y engor­
roso que es en sí el prolijo estudio de obras 
de esta naturaleza, escritas algunas de ellas 
con malos caracteres y con bastante descui­
do intr ínseco, sino por la dificultad de pro­
porcionarnos muchas de ellas,en especial de 
las antiguas, algunas de las cuales hemos 
examinado en las Bibliotecas públicas na­
cionales y extranjeras; exámen que nos per­
mite hacer aquí un bosquejo crítico sobre el 
método de enseñanza adoptado en todas las 
obras que hemos tenido á mano, sin aven­
turarnos á emitir juicio alguno sobre otras 
muchas, que pueden verse citadas en la Ca­
dena Tradicional del rabino Guadelyah, en 
los Linages del rabino Abraham Zachut, en 



la Descendencia de David del rabino Ganz, 
en la Nomología del rabino Aboat, en las 
^Bibliotecas RaUnicas de Rodríguez de Cas­
tro, Wolf io y Bartolocci en el Dicáuc, pnpn 
de García Blanco y en otros tratados de 
gramát icos . 

C A P I T U L O I I . 

MÉTODOS DEL SIGLO IX AL XVI. 

Al entrar en el examen de las gramáticas 
hebreas, ó sea, de aquellos libros en que se 
consignaron metód icamente los cánones de 
la lengua, ó más bien en que se analizaron 
los principios, formación y const i tución del 
idioma, nos ocuparémos con preferencia de 
los que florecieron en el siglo x v i y poste­
riores, áun cuando no ignoramos, que en 
siglos anteriores hasta el ix existieron gra­
máticos rabinos que fueron la gloria de nues­
tra patria en aquellos tiempos. España debia 
necesariamente sentir la influencia de la cul­
tura filológica y literaria que se habia des­
arrollado en Oriente, y se aprovechó de la 
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misma; pues no es posible concebir que 
aquellas famosas escuelas de Jerusalen, de 
Yafuch, Tiberias, Cesárea, Soráh y Pumbe-
di táh, que aquellos sábios y celebérrimos 
controversistas Hillel y Schammay, Antígo-
no, Tsadoq, Baitos y otros dejaran de haber 
producido obras gramaticales propiamente 
dichas que sirvieran para fijar sus observa­
ciones y apoyar sus respectivos pareceres. 

Fácil es comprender que al llegar á los 
umbrales del siglo xv i , después de la influen­
cia decisiva que ejerció en los estudios he-
bráicos el planteamiento de la enseñanza de 
las lenguas orientales en las Universidades 
de Europa, y después del descubrimiento de 
la imprenta, habia de tomar la lengua he­
brea nuevo vigor, aliento y vida y un rum­
bo más seguro y metódico en su enseñanza, 
merced á las obras de aquellos maestros 
griegos y latinos que sirvieron de norma en 
la Edad media, y gracias á los trabajos de 
hombres como Constantino Láscaris, Teo­
doro de Gaza y Scalígero, como nuestros 
paisanos Nebrija y Sánchez, como Gerardo 
Vosio, Bacon de Berulamio, distinguido Can-



cillerde Inglaterra, Dumarsais y Debrosses, 
y como el autor del sistema de las móna­
das, Leibnitz, gloria de la culta Alemania. 

C A P I T U L O I I I . 

MÉTODOS DEL SIGLO XVI. 

No es extraño, pues, que aprovechándose 
los gramáticos hebreos del adelanto filosófi­
co y l ingüist ico, y de la crítica y gusto de los 
modernos, demuestren, en particular algu­
nos de ellos, notable claridad, brevedad y ór-
den, sin estar empero exentos de ciertos de­
fectos propios de la épocaen que escribieron. 
En este caso se hallan las gramát icas de Pa­
blo Fagio con el t í tulo Compendium Isagogi-
cum in linguam bebraicam, bastante comple­
ta en los principios, nombres y consignati-
vos (con estos entiende las partículas), así 
como parca en los verbos y acentuación, tras­
luciéndose en ella cierta claridad y exacti­
tud; la de Nicolás Cleonardo en su Tabula 
in grammaticam hehrceam, que es bastante 
completa en los afijos de nombre, verbo y 



26 

part ícula, y cuya extensión en esta par­
te no guarda proporción con lo demás de 
la gramática expuesto con suma pobreza; 
la de Juan Cinq-Arbres, conocida con el nom­
bre de Quincuarbóreo , que se distingue por 
su buen método de exposición, aun cuando 
no esté exenta de algunos lunares, que po­
dían muy bien haberse subsanado durante el 
largo tiempo que ejerció el profesorado en la 
capital de Francia; la del profesor de Colo­
nia, el jud ío converso Juan Isaac, antes Isaac 
Levita, notable por el empeño que tenia en 
rectificar el valor ideológico de las letras, sin 
hacer la menor aplicación de lo restante 
de la gramática; la de un segundo profesor 
de Hebreo de Salamanca, según Zamora, 
nuestro Martin Martínez Cantalapiedra, que 
con su claridad y concisión ofrece un com­
pendio completo de esa asignatura, en que 
trata extensamente y hasta con exceso algu­
nas veces de lo más rudimentario; y por fin 
la del Franciscano Olisiponense Fr. Luis de 
San Francisco, que en los diez libros que 
comprende el Globus canonum et arcanorum 
UngucB sanctce ac divince scripturoe, ofrece 
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un regular orden metódico de materias, os­
tentando á veces riqueza y erudición extre­
mada en detrimento de la claridad y conci­
sión propias de toda obra didáctica. De muy 
distinto é inferior carácter de estas obras son 
el Epítome ó p-npi ivp de Sanctes-Pagnino, 
los Institutionum hehraícarum dúo Ubri de 
Fabricio, las Introductiones artis grammati-
COP hebraico? del jud ío converso Alfonso de 
Zamora, profesor de Alcalá, los Linguce 
sanctce cañones grammaticoe de Happelio y 
el p-npi de Elias Levita, traducido por el 
laborioso y erudito filólogo Sebastian Muns-
ter con el t í tulo de Grammatica hebrcca per 
Munster illustrata y la gramática hebrea del 
por tugués Tavora, pues si involucradas es­
tán las materias en los dos primeros, pobre­
za suma revelan los dos úl t imos y un cú­
mulo indigesto de reglas y observaciones 
ofrecen los dos restantes, notándose en to­
dos la carencia de las dotes que constituyen 
un buen método de enseñanza. 
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C A P I T U L O IV. 

MÉTODOS DEL SIGLO XVII. 

Pasando ahora á examinar las gramát icas 
del siglo x v n , observamos que, si bien la 
Grammatica hehrcea generalis de Tomás Er-
penio y las Institutiones linguce hebraicce de 
Roberto Belarmino, se resienten todavía de 
una concisión excesiva en ciertos puntos, 
de difusión en otros y de marcada oscuridad 
casi en todos ellos; que si bien el Arte he-
braispano de Fr. Martin del Castillo á pesar 
de las buenas fuentes en que bebió, según 
el mismo dice, contiene pocas y confusas doc­
trinas, defecto que se nota también en la Cla-
vis linguce sanctcB de Samuel Diestioy en la 
Linguce sanctceopus grammaticum de T o m á s 
Dufour, y no se observan en él las reglas 
antes sentadas de un procedimiento didác­
tico; no dejan empero de hallarse excelentes 
cualidades, aunque con algunos lunares, en 
las Institutiones sanctce UngucB hebraicce del 
profesor de Valencia, el Dr. D. Vicente T r i -



lies, dignas de admiración por sus claras con­
cepciones, por la seguridad de sus citas, por 
la facilidad en las combinaciones, por su crí­
tica juiciosa y sobre todo por su erudición 
extraordinaria. En \asInstitutíonesinlingmm 
sanctam hebraicam del profesor de lengua 
hebrea de Roma, Benedicto Blancucci, se 
descubre una mejora notable en el método y 
claridad, á pesar de limitarse á la rutina de 
su época; en el Thesaurus grammaticusy en 
el Epitomegrammaticce hehrcece de Juan Bux-
torfi, se ve notable brevedad en esta obra y 
suma erudición y sana crítica en aquella, 
contribuyendo ambas á allanar el camino del 
estudio de las lenguas orientales. En la obra 
Fundamenta punctuationis linguce sanctce de 
jacobo Al t ing , y en el Horologium hehmum 
del profesor de Tubingen, Guillermo Schic-
kard, en cuyas doce lecciones del primer 
autor y veinte y cuatro horas ó lecciones del 
segundo, reina en genaral claridad, breve­
dad y sencillez, aunque podrían suprimirse 
de la primera obra algunas intercalaciones 
demasiado largas y simplificarse de la otra 
no pocas doctrinas. 
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C A P Í T U L O V. 

MÉTODOS DEL SIGLO XVIIL 

En el siglo x v m sorprende ver en los gra­
máticos procedentes casi todos de Holanda 
y Alemania, verdaderos génios gramaticales 
que, aprovechándose de los conocimientos 
de los dialécticos coetáneos, dan al estudio de 
una lengua muerta todo el impulso suscep­
tible, elevando á sistema las más difíciles 
anomalías y fijando para siempre la notable 
misión de las escuelas etimológica y radical, 
que unidas podian dar los más felices resul­
tados para descifrar el más profundo é in ­
trincado escrito hebráico. Las obras de mé­
rito nunca bastante ponderado de ese siglo, 
son: los Fundamenta linguce bebrcece de Fede­
rico Koch, en los cuales expone su autor 
filosóficamente los principios gramaticales, 
lo que no verifica con tanta extensión en lo 
restante, notándose en la primera parte falta 
de sintaxis y de acentos tónicos, y constitu­
yendo la segunda un trataditó bastante me-



tódico para enseñar á traducir teórica y 
práct icamente; el Compendio de la Gramma-
tica Chaldaica ó sea el p-npi» del profesor de 
Jena, Juan Andrés Danz, en el cual muestra 
éste su habilidad en compendiar, reinando 
en él orden, claridad y concisión al lado 
de un buen gusto y crítica admirables, aun­
que puede considerarse algo prolijo en algu­
nos puntos, en que se sale de los límites de 
una obra elemental; las Institutiones adfun­
damenta liñguce hebrcece del jefe de los filólo­
gos, profesor de Franequer, y después de 
Leiden, Alberto Schultens, al cual se debe 
la mejor obra gramatical que sin duda se 
habia visto hasta entonces por su claridad 
en definir y discurrir, por su exactitud en 
dividir y clasificar, y por el órden y sano j u i ­
cio que en ella domina, á pesar de la exce­
siva importancia que dá á algunas de sus 
materias, y cuyo méri to es mayor, si se 
considera que sirve de norma á las de jacobo 
Robertson y Guillermo Schroeder, tan cele­
bradas por el Dr. D. Antonio María Gar­
cía Blanco, en especial la ú l t ima, que con­
tiene lo mejor que se ha escrito sobre fun-
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damentos de gramát ica hebrea^ y de las 
cuales no hemos podido ver un solo ejem­
plar, á pesar de nuestro solícito afán por 
adquirirlas, para contemplar sus muchas be­
llezas etimológicas y sintáxicas. 

También deploramos en el alma la falta 
que nos hacen los Trima linguce hebrcece ele­
menta de Guillermo Hempel, y las Ohserva-
tiones ad analogiam et sintaxim de Cristi no 
Storr, por estar ambas calcadas sobre las 
doctrinas de los mejores gramáticos anterio­
res y por el aprecio inmenso que gozan por 
su selecto resúmen el primero, y por su re­
comendable sistema filosófico el segundo, 
según el ya citado Dr. García Blanco. Otras 
poseemos nosotros, en las cuales, á pesar 
de haberse podido aprovechar los frutos 
de tantos gramáticos célebres anteriores y 
los nuevos adelantos críticos y metódicos, 
que se notaban ya en dicho siglo, no se supo 
utilizar dichos elementos; pues presentan mé­
todos de exposición difusa Mateo Hiller en 
las Institutiones linguce sanotce y el P. Pedro 
Guarino en los dos tomos de su Grammatica 
hebraica et chaldaíca, la cual por otra parte 
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sobresale por el orden de materias, sin em­
bargo de que su crítica no es siempre la más 
acertada, imitadores suyos son, demostrando 
empero más claridad y concisión, el abate 
Ladvocat y el P. Fr. Crisanto Platner; peca 
de oscuridad ó difusión, á la vez, el admi­
rador de Hiller y de Schickard, Cristóbal 
Speidelio en su Nova et plenior grammatica 
hebraica, al querer evitar la difusión del pr i ­
mero y el extremado laconismo del segundo, 
con el afán de conciliar los dos extremos 
opuestos; adolecen de ruda y oscura forma 
é indigesto cúmulo de rudimentos Juan 
Bouget en su Grammaticce bebrcece rudimenta 
y José Pasini en su Grammaticce linguce 
sanctce institutio alm novis additionihus, la 
cual sirvió de norma, cosa que parece in ­
creíble, á la juventud española hasta me­
diados del presente siglo, irrogando con ello 
inmensos perjuicios á la misma, no ménos 
que al cultivo de la lengua hebrea y á nues­
tra nación, por el mal concepto que todos 
los extranjeros habían de formar de nuestra 
instrucción en este ramo; revela pobreza de 
doctrina y eclecticismo manifiesto el jesuíta 



más adicto á la escuela Capeliana y Mascle-
fiana el P. Pidaco de Quadros en su Encbi-
ridion sen manuale hehraicum, notándose 
por fin pobreza, mezquindad y confusión de 
pensamientos en nuestro paisano el doctor 
D. Salvador Verneda y Vila, el más inferior 
tal vez de cuantos hemos citado pertenecien­
tes á este siglo, á pesar de ser el úl t imo de 
ellos, y de haber podido aprovecharse de las 
buenas doctrinas y observaciones propaga­
das por sus antecesores. ¡Sensible es ver á 
los hijos de nuestra patria tan esclarecidos en 
los conocimientos hebraicos y llevando la 
delantera hasta el siglo x v n , demostrar en 
ese siglo y en el siguiente x v m tan poco cau­
dal de conocimientos ! Inevitable hubiera 
sido la muerte de los estudios orientales, á no 
haberles infundido nuevo aliento y vida los 
insignes maestros del siglo x ix que, here­
dando la gloria de aquellos siglos de oro, 
han causado admiración al mundo y obte­
nido de él merecidos galardones. 
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C A P Í T U L O V I . 

MÉTODOS DEL SIGLO XIX. 

ÜVlétodos extranjeros. 

Entremos, pues, á tratar del siglo x ix , del 
siglo de las luces, generalmente calificado 
de siglo de la especulación literaria y mer­
cantil. En Leipzig el insigne filólogo y lexi­
cólogo Guillermo Gesenius comienza á pu­
blicar su Tbesaurus filologicus criticus, vasto 
arsenal donde ofrece resumidas materias, 
cuyo acopio y coordinación exigirian mucho 
tiempo y gran trabajo: materias que trata 
algunas veces con sobrada ligereza y oscuri­
dad, como pagando tributo á la moda que 
iba tomando ascendiente en la filosofía y 
que explotaba más de lo justo. 

Entrando en el intrincado laberinto de las 
gramát icas griegas y latinas y de los idiomas 
modernos, y perdiéndose en los inmensos 
senos y cosenos de la matemát ica filológica, 
arreglaba sus explicaciones el profesor de 
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Gottingen, Enrique Ewald, para ofrecer con 
su Grammatik der Hebraischen Sprache una 
producción por el estilo de la anterior, 
casuística al extremo, llena de erudición 
filológica de las lenguas orientales, abun­
dante en doctrinas hacinadas sin orden, 
falta de originalidad, escasa de adelantos 
útiles y verdaderos, y compuesta más bien 
con miras de especulación que con el lau­
dable propósito de contribuir á mejorar las 
lenguas semít icas. 

Contemporáneo de este profesor fué el teó­
logo parisiense J. B. Glaire, que aprovechó 
y recogió el fruto de los trabajos de sus más 
célebres antecesores en sus Trincipes de 
Grammaire hébra'ique et chalda'ique; pero 
hemos de confesar que, á pesar de lo mu­
cho bueno contenido en la misma y del mu­
cho ruido que metió en el mundo filológico, 
deja ver poca filosofía y mucho casuismo en 
los elementos y combinaciones analógicas y 
sintáxicas, dando una prueba palmaria del 
poco partido que supo sacar de las obras que 
le sirvieron de norma, y del poco numen de 
que para inventar se halló adornado. Para 



desdoro de la nación vecina y de los estu­
dios hebraicos, sólo faltaba el aborto filoló­
gico del abate Verdier que lleva por t í tulo: 
Nouvelle grammaire raisonnée affranchie de 
la ponctuation masorétique et préparatoire 
a Vétude de VtArahe et cintres langues orien­
tales en six lepons, vertida posteriormente á 
la lengua latina, ú l t imo aliento de la escuela 
de Masclef y de Capel, y testimonio evidente 
de atrevimiento y jactancia, al querer expli­
car en seis lecciones materia tan vasta como 
se propone en el Prefacio, y prueba de ce­
guedad y obstinación en querer seguir una 
senda tan peligrosa y arriesgada como es la 
de l l egará descubrir sin la pun tuac ión ma-
sorética, la genuina inteligencia del sagra­
do texto. 

Métodos Nacionales. 

No nos ha sido dable examinar la obra de 
un autor anón imo que, según el Sr. García 
Blanco, se publicó en Lóndres con el t í tulo 
áeCatecbism of hehrew grammar m 12.0; y 
por tanto, prescindiendo de ella, pasaremos 
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á ocuparnos de nuestro suelo pátrio, fijando 
un instante la atención en los elementos de 
la lengua hebrea del filólogo catalán Doctor 
D. Antonio Puigblanc, y en la gramática 
de la lengua hebrea escrita para mayor faci­
lidad de los jóvenes por el benedictino F. Be­
nito López Bahamonde. El primero prescin­
de de razones filosóficas y es confuso y ca­
suístico en muchos casos; el segundo es 
pobre de doctrina, y no tiene órden, ni méto­
do; sin embargo uno y otro contaban con 
todos los adelantos del gusto, método y filo­
sofía que les ofrecía el siglo en que vivian. 
Sentimos decaer nuestro án imo en vista de 
esto, y desconfiamos que aparezcan varones 
eminentes que con su ingenio y perseveran­
cia restituyan á la lengua y á la enseñanza 
todo su vigor y lozanía, alienten y entusias­
men á la juventud española y escriban 
obras que, rivalizando y superando en doc­
trina y método á las anteriormente publica­
das, se hagan merecedoras del aprecio pú­
blico. 

Mas no desconfiemos: feliz y providen­
cialmente apareció en nuestro suelo la estre-
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11a de la restauración hebráica, el Dr. Don 
Francisco de Orchell, que impulsó en nues­
tra pátria el progreso de los estudios orien­
tales, y cuyo celo era tan grande y tan sin­
gulares sus dotes, que según testimonio de 
uno de sus mas distinguidos discípulos, él 
se encantaba y encantaba á cuantos le oían 
enseñando hebreo, por la claridad, facilidad 
y gracia con que propagaba sus inmejorables 
y originales conocimientos hebráicos. El mé­
todo de enseñanza de este profundo orienta­
lista y su influencia en el planteamiento de 
estos estudios en España, aparecen ostensi­
blemente, según el Dr. D. Ramón Manuel 
Garriga, en una obrita impresa en Madrid en 
1807 con el t í tulo de Ejercicio de la lengua 
hebrea, que publicó D. Juan Arrieta y Bravo, 
su antiguo y predilecto discípulo. 

La lengua hebrea llega á un alto grado 
de fijeza, de esplendor, filosofía y méto­
do con la aparición de un discípulo amadí­
simo de Orchell, el Dr. D. Antonio María 
García Blanco, que ofrece á los españoles, 
entre otras, su preciosísima joya de su pnpn 
ó análisis filosófico de la lengua y escri-
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tura de los hebreos, que más ó ménos sim­
plificado ó extenso, ha servido de norma para 
los preciosos Elementos de gramática hebrea 
del Dr. D. Ramón Manuel Garriga, y para 
la no ménos preciosa y laureada Gramática 
hebrea, más recientemente publicada, del 
Dr. D. Mariano Viscasillas, de las cuales 
no nos ocuparemos, pues cuantos justos 
elogios les t r ibutásemos podrían conside­
rarse quizás inspirados por móviles distintos 
del alto y merecido aprecio que profesamos 
á sus distinguidos autores. 



SECCION FILOSÓFICA. 



o 
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C A P Í T U L O I . 

CUALIDADES DE UN BUEN MÉTODO DE 
ENSEÑANZA. 

Analizado ya, aunque rápidamente , el 
método de enseñanza de los gramát icos que 
nos han precedido, el orden lógico reclama, 
y el interés del punto principal de esta mo­
nografía exige, que demos á conocer el mé­
todo que creemos preferible para la ense­
ñanza de la asignatura de la lengua hebrea. 
A este fin juzgamos indispensable examinar 
en conjunto ó de un modo general las cuali­
dades didáctico-fílosóficas que debe reunir 
un buen método de enseñanza, antes de ha­
cer su aplicación debida al idioma que es 
objeto de nuestro estudio; dejar para después 
la exposición metódica de cada una de las 
partes contenidas en la asignatura de lengua 
hebrea, y dar fin á nuestro trabajo con algu­
nos consejos prácticos destinados á facilitar 
el conocimiento de esa ant iquís ima é impor­
tante lengua. 



Al examinar el método que creemos pre­
ferible para la enseñanza de la asignatura 
de la lengua hebrea, considerada en su con­
junto ó de una manera general^ manifesta-
rémos que, en nuestro concepto, debe ser 
el sintético^ sin despreciar por esto el in­
ductivo ó analítico; método generalmente 
seguido en las escuelas y recomendado 
por los lógicos y gramát icos . En efecto, 
desde los tiempos aristotélicos, en que se 
empezó á consignar en cánones ó reglas el 
rumbo lógico que debia seguir la inteli­
gencia humana en sus múlt iples operacio­
nes, hasta nuestros dias en que brillan pro­
fundos pensadores, se ha creído comunmente 
que el método deductivo ó sintético ( i ) es el 
más propio para la exposición ó enseñanza 
de los conocimientos científicos. La prefe-

( i ) Inducción en rigor filosófico no es anál i s i s , pues aunque el 

análisis con sus descomposiciones, analogías y abstracciones respec­

tivas prepara el camino á la inducción , y constituye un elemento 

indispensable á la misma, no puede como lo hace la inducc ión , va­

l iéndose de un principio racional, elevarse á la formación de una ley 

ó de un principio. Igual diferencia se nota también entre deducción 

y síntesis; pues deducir es sacar de una proposición general, las par­

ticulares contenidas en ella, así como también de un todo las partes 



rencia que para dicho fin merece este método 
sobre el analítico ó inductivo, se debe á que 
es el más adecuado y conveniente, ya en la 
forma, ya en el fondo. En la forma por sus 
breves y sencillos procedimientos; en el fon­
do, porque procediendo de lo simple á lo 
compuesto, descendiendo por grados de los 
principios más altos y fundamentales á la 
cuestión particular y determinada que se 
trata de resolver, es por su naturaleza el más 
provechoso, no para averiguar cosas desco­
nocidas, sino para ordenar de un modo sis­
temático los conocimientos adquiridos, y po­
nerlos al alcance de las personas á quienes 
se desean comunicar. 

Tal vez se nos objete, ¿no es acaso el mé­
todo analítico el más útil y aún el más agra­
dable por la variedad de datos que sucesiva­
mente va proporcionando para resolver la 
cuestión propuesta? No lo negarémos y hasta 
concederémos que no sólo es útil y agradable, 
sino hasta necesario por lo común cuando se 

componentes, ó de una ley los fenómenos correspondientes; pero 

sintetizar es unir los fenómenos ó verdades particulares, adquiridas 

por el análisis, al principio racional que los rige, formando un todo. 



trata de inventar; pero negarémos que sea 
tan útil cuando se trata de exponer ó ense­
ñar, á ménos que, desatendiendo las leyes 
lógicas y la utilidad inmensa, pronta é in­
mediata que han de reportar los alumnos, 
prefiramos en la enseñanza proporcionarles 
un deleite que termina á veces en fastidio y 
aburrimiento, á causa de hacerles andar por 
senderos estrechos y escabrosos y por enma­
rañadas veredas, por donde pasaron los in­
ventores del referido método. Esto equival-
dria á recorrer minuciosamente un país, 
visitando sus lugares, llanuras, mon tañas , 
rios, bosques, etc., para grabar en la memo­
ria, como en un plano topográfico, lo más 
conducente al hallazgo de un fin conocido 
ó desconocido, sin cuidar de ilustrar ante 
todo la inteligencia de los alumnos con la 
luz que difunden los principios fundamen­
tales adquiridos por sus maestros después de 
grandes afanes y esfuerzos. 

De lo expuesto resulta que es muy dife­
rente el camino de la invención del de la 
enseñanza; pues cuando se inventa se trata 
en primer lugar de resolver una cuestión 



particular propuesta, lo cual nos conduce, á 
veces sin saberlo, á soluciones fundamentales 
obtenidas por inducción, para desenvolver 
luego las consecuencias particulares que de 
ellas derivan, ó lo que es lo mismo, se sien­
tan por base de un conocimiento científico 
los verdaderos principios, á fin de llegar á la 
resolución de las cuestiones particulares. 

Gon la brevedad y sencillez del método 
sintético ó deductivo consigúese esclarecer 
con una rapidez asombrosa la inteligencia 
de los alumnos sobre ciertas verdades fun­
damentales que. han sido fruto de cien 
generaciones; ordenar y distribuir los mate­
riales que proporciona el análisis, según las 
relaciones lógicas de principio y consecuen­
cia, y llegar en fin á la demostración de la 
verdad^ no con estériles generalidades, sino 
con ventajosas aplicaciones. En resúmen, 
con dicho método sintético se obtiene clari­
dad, sencillez, orden, fijeza y felices aplica­
ciones; y como complemento de todo ello, 
inmensís ima utilidad y provecho en la ense­
ñanza, unidos á cierto grado de atractivo que 
ameniza lo árido de la filología con lo grato. 



sólido y concluyente de toda explicación ra­
zonada y verdaderamente científica. Tal es, 
pues^ el motivo que tenemos para preferir el 
método deductivo ó sintético en la exposición 
ó enseñanza de una ciencia y para adoptarlo 
en el estudio de la lengua hebrea; pero sin 
olvidarnos de poner en juego también el mé­
todo analít ico, sobre todo en ciertas particu­
laridades que pueden y deben ser tratadas 
por dicho método con buenos resultados. 

Conociendo ahora de que operaciones 
echa mano la inteligencia para la enseñanza 
de la lengua hebráica, conviene todavía acla­
rar un punto muy importante, que por cierto 
no puede dejarse desapercibido sin descono­
cer la naturaleza del método de enseñanza, 
á saber: que debe ser conforme y adecuado 
á dichas funciones ú operaciones, es decir, 
ordenado y regulado del modo debido; des­
prendiéndose natural y lógicamente de ello la 
necesidad de consignar de un modo especial 
las reglas y procedimientos del método de­
ductivo, y el importante papel que desempe­
ña en la realización del fin metódico. 

Dejarémos para los lógicos el extenso de-
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sarrollo de las cuatro reglas generales pres­
critas para dicho método considerado bajo 
un punto de vista general, á saber: que se 
principie siempre por lo más fácil y cono­
cido, pasando poco á poco á lo más difícil y 
desconocido; que se procure que haya certeza 
en todas las operaciones sucesivas de nuestra 
razón; que se fije y determine el significado 
de las voces más necesarias para concebir 
con claridad ó para expresar con exactitud; 
y por fin, que se distribuya en varios gru­
pos el asunto, tratando cada uno de ellos 
por separado y con el orden más natural. 
Dejarémos para ellos también dar á cono­
cer la naturaleza de cada uno de los pro­
cedimientos metódicos de deducción y el 
fijar y desenvolver las cuatro reglas de la 
definición, que consisten en ser clara, bre­
ve, recíproca y constar de género próximo 
y úl t ima diferencia, de donde procede el que­
dar excluidas de definición directa las ideas 
simples y las individuales por faltar el úl t imo 
de estos requisitos. Dejarémos asimismo para 
los lógicos las tres reglas de la división, á sa­
ber: que debe ser íntegra, opuesta y adecúa-

7 
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da, así como las relativas á la clasificación, 
teoría y sistema, sin olvidar las referentes á 
una buena y legít ima demostración, con cu­
ya operación, al paso que se pone de mani­
fiesto el importante papel que desempeña el 
método deductivo en la consecución del fin 
metódico, se evita que el error ponga su 
planta en el terreno científico, y que aparez­
can teorías y sistemas falsos; dejarémos, 
por ú l t imo, la explanación teórica de las re­
glas sentadas por los lógicos, y haciendo la 
debida aplicación de las mismas á la asigna­
tura de lengua hebrea, no podrémos ménos 
de decir que la gramát ica que adoptemos 
habrá de ser el molde perfecto, el cuadro tí­
pico de las reglas lógicas prescritas anterior­
mente para el método de enseñanza. 

C A P Í T U L O I I . 

APLICACION DE LAS CUALIDADES DE UN BUEN 
MÉTODO DE ENSEÑANZA. 

La gramát ica hebrea dejaría de ser molde 
perfecto y cuadro típico si se aplicasen em­
pír icamente principios ó reglas descarnadas. 



desconocidas é infundadas, y se desterrase 
la filosofía de las verdaderas reglas, si se la lle­
nase de caprichosas anomal ías , gustos extra­
vagantes y maneras raras de expresión; todo 
lo cual produciria oscuridad, pesadez y fasti­
dio á toda clase de lectores. 

Si á esto se añade que las excelentes cua­
lidades didácticas, de que llevamos hecha 
mención, las hemos visto aplicadas más ó 
menos en todas las gramát icas citadas y de 
un modo extraordinario en las tres úl t imas, 
cada una de las cuales, según su índole, 
puede presentarse como típico modelo de 
elementos filosóficos de la lengua hebrea, ya 
no nos queda duda alguna sobre el rumbo 
que deberemos seguir en la exposición de 
nuestra asignatura. Pero antes desearíamos 
que se entendiera bien lo que acabamos de 
indicar al hacer dicha salvedad; no deja de 
hallarse por regla general en las gramát icas , 
en primer lugar citadas, el conveniente fon­
do et imológico y sintáxico, ó sea el cúmulo 
de doctrinas, reglas, noticias y observacio­
nes gramaticales que son indispensablespara 
llegar el alumno á formarse una idea de la 



— (̂ 52 )»— 

genuina índole del idioma; léjos de ello el 
pensarlo siquiera; pero en ellas se observa á 
veces que la idea, el concepto, que ha de 
ser el fruto de la enseñanza, no se obtiene 
con una forma completamente didáctica, es 
decir, con aquel orden que hemos admira­
do, entre otros en Quincuarbóreo , Fr. Luis 
de San Francisco y nuestro Trilles; con la 
claridad, sencillez y concisión de Gantalapie-
dray Al t ing; con la riqueza de Guarino, Ge-
seniusy Ewald; con la sana crítica y suma 
filosofía que, entre otras cualidades, resplan­
decen en Koch, Danz y Schultens, y en 
Robertson, Schroeder y Storr, autores todos 
cuyas obras contrastan con la pobreza, mez­
quindad y aspecto servil que se nota en Elias 
Levita, Verneda, Quadros y Vahamonde; 
con la falta de filosofía de Castillo y Ver-
dier, y con el modo de exponer indigesto é 
involucrado de Sanctes Pagnino, Zamora, 
Castillo, Pasini, Glaire y Puigblanc. En 
una palabra, seria necesario que de las ex­
presadas gramáticas se cercenara el gran lujo 
de notas y disertaciones filológico-críticas y 
se disminuyera el n ú m e r o de las anomalías; 



que se explicasen con claridad los cánones ó 
reglas que otros nos presentan descarnadas; 
que se amenizasen las áridas teorías y pro­
cedimientos del idioma de que algunos de 
ellos adolecen,y que se omitiese en fin cuanto 
redunda en perjuicio de la dignidad, verdad 
y belleza del idioma. En suma, convendría 
abstraer todas las bellezas lógicas citadas y 
cercenar todos los defectos ya de fondo ya de 
forma, que se hallen en las gramát icas , para 
llegar á obtener un tipo ideal, ese modelo 
de gramática ó análisis filosófico de la lengua 
y escritura de los hebreos, tan bien compren­
dido por los gramáticos españoles contempo­
ráneos antes citados, gloria de nuestra nación, 
y cuyas huellas procurarémos seguir cuanto 
nos sea dable. Tal es, pues, el método que 
indican las inflexibles reglas lógicas; tal debe 
ser el método que creemos preferible seguir 
en la enseñanza de la lengua hebrea, consi­
derada en general. 

Pasemos ahora á examinar cual sea el mé­
todo más conveniente para esta enseñanza, 
atendidas las partes ó elementos gramatica­
les de que dicha lengua se compone. 





SECCION CRÍTICO-GRAMATICAL 
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C A P I T U L O I . 

ELEMENTOS DE LA VOZ HUMANA. 

Parécenos muy prudente, metódico y ra-
cional, al entrar en el estudio de la lengua he­
brea, orientarnos debidamente en la misma, 
dando á conocer en forma de preliminares su 
importancia, util idad, interés especial y defi­
nición respectiva; que no creemos del caso 
principiar una gramát ica hebrea, tal como lo 
verificó Preiswerk con la historia y clasifica­
ción de las lenguas semíticas, pues examina 
en seguida el origen de la hebrea, y sigue es­
tudiando esta lengua en sus diferentes épocas, 
preocupando el án imo con noticias que, si 
bien muy curiosas, son las ménos á propósi­
to para llegar con prontitud al conocimiento 
de la genuina índole y naturaleza del idioma. 
Tampoco juzgamos oportuno anticipar, co­
mo Guarino en su tomo 2.0, las eternas cues­
tiones sobre la antigua escritura hebraica, la 
pérdida é invención de sus primeros caracte­
res, autenticidad y genuinidad de sus mo-



ciones, para convencerá los sectarios de Mas-
clef; puesto que en vez de aclarar, oscurecen 
si se tratan mal, distraen si se les da una ex­
tensión desmedida, y siempre son impropias 
de una introducción, aun cuando se man­
tengan en sus justos límites, en perjuicio las 
más de las veces de los alumnos que se ale­
jan de dicho estudio para huir del laberinto 
en que se hallan metidos. Estas cuestiones 
de crítica filológica requieren otro lugar, me­
jor disposición de parte de los alumnos, y 
buenas fuentes á donde acudir, como la de 
Schultens y de otros esclarecidos filólogo-
críticos. 

Reconocido ya el fin á donde van dir ig i ­
dos nuestros esfuerzos, que es analizar filo­
sóficamente la lengua y escritura de los he­
breos, por órden lógico y natural procede 
conocer los elementos de este idioma, los 
cuales se reducen, como en todos los demás 
idiomas, á ciertos conocimientos orgánicos ó 
á modificaciones de éstos, si es hablado, y á 
ciertos signos si es escrito, que representan el 
período, expresión del discurso; á ciertas par­
tes de estas llamadas oraciones ó incisos, ex-



presion del juicio; á los elementos de estas, 
que son las palabras, expresión de las ideas; 
á sus fracciones respectivas, que son las sí­
labas, expresión del sonido articulado, y á 
los úl t imos elementos que dan lugar al signo 
y á la moción. Hé aquí porque nos dirigimos 
á buscar el principio ó fuente primordial de 
estos dos úl t imos elementos que hallamos al 
entrar en la teoría filosófica de la voz hu­
mana, lo cual debemos al profundo orienta­
lista español Dr. D. Francisco de Orchell, 
que examina sus dos elementos, el de la com­
presión, ó sea el de la corriente de aire pul­
monar que sale comprimido por los órganos 
orales, produciendo el sonido, signo, letra, 
carácter en hebreo, ó consonante en lenguas 
modernas, y el de la vibración ó reflexión 
por los citados órganos , dando lugar á la arti­
culación, mociones, puntos ó vocales, según 
la lengua que se use. 
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C A P I T U L O 

ALEFATO, 

Después de tratar de la profunda filosofía 
de la voz humana, fiel expresión del sonido 
articulado, debemos entrar en el alefato y 
examinar la riqueza y filosofía de sus veinte 
y dos signos en su misma figura, valor tó­
nico, nominal, ideológico y numér ica , á fin 
de poder entrever la obra más admirable que 
en el órden moral puede ofrecerse al hombre 
y descubrir un idioma fecundísimo y emi­
nentemente interesante y filosófico, un idio­
ma primit ivo, en cuyo manantial inagotable 
bebieron todas las naciones, y á donde tienen 
que acudir indispensablemente, aún en nues­
tros dias, los que anhelan hacer las debidas 
investigaciones acerca del origen del hombre 
y de la palabra, y resolver ciertas cuestiones 
científicas, religiosas, sociales é históricas. 

Creemos más racional alejarnos del méto­
do de Koch y otros del siglo x v n y anteriores, 
que empiezan por el estudio de las voca-



les antes que por el de las consonantes, aten­
dida la natural formación de la voz humana 
y la prioridad que guarda el sonido á la ar­
ticulación; juzgamos también necesario apar­
tarnos de Puigblanc y de todos los que co­
mo él tratan de estos signos, sin que se les 
ocurra hacer la menor consideración filosó­
fica acerca de unos elementos que, no sólo 
son los primeros del lenguaje, sino los pr in­
cipios fundamentales del órden en general, 
esto es, las ideas primordiales de todo hom­
bre, familia ó pueblo, cadena gradual á que 
está sujeto cuanto existe desde su creación, 
idea simbolizada en la primera letra del ale­
fato, hasta su muerte, idea representada en la 
úl t ima Jetra. Consideramos asimismo opor­
tuno np contentarnos sólo como Isaac Levi­
ta, en fijar el valor ideológico sin aplicarlo, 
sino que procuramos obtener con su aplica­
ción óp|imos resultados en el decurso de nues­
tras investigaciones; pues estamos convenci-
dísimos de que el sistema etimológico iniciado 
por Ludovico de Dieu y Bochart, fomentado 
por Pocok, seguido con e m p e ñ o por Hott in-
ger y Juan Simonis, y perfeccionado por 
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Schultens, en unión con el sistema radical 
é ideológico, iniciado por Gussetti y perfec­
cionado por Neuman y Loescher, ha de pro­
ducir los más felices resultados. 

Examinada la riqueza y filosofía del Ale­
fato, y marcada su relación con el alfabeto y 
abecedario, siguiendo en ello, aunque en pe­
queña escala, el método Schultensiano, pro­
cede entrar en la división de estos signos y 
estudiarlos con claridad y concisión bajo el 
aspecto de su origen, figura, estado, uso y 
valor n u m é r i c o , sin dar á estas secciones 
tanta extensión como Guarino, Schickard 
y Koch, quien, con los demás preliminares, 
emplea 262 páginas , que forman más de 
la mitad de su primer tomo; y sin llenarlas 
de notas ú observaciones oscuras, como 
lo efectuaron nuestros paisanos Zamora y 
Puigblanc. 
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C A P I T U L O I I I , 

MOCIONES HEBRAICAS. 

Siguiendo el orden natural, conviene lue­
go tratar del segundo elemento de la voz 
humana, ó sea de las mociones en general, 
dando á conocer su admirable filosofía, re­
chazando por incidencia y en breves pala­
bras á la escuela crítico-francesa, que con 
audaz tentativa desde los tiempos de Luis 
Capel trató de eliminar esas mociones de la 
escritura revelada, y prescindiendo de refutar 
las exageradas opiniones que se han vulgari­
zado acerca de la an t igüedad , genuinidad y 
procedencia de las mismas, pues que esto es 
muy á propósito para formar un capítulo 
impor tan t í s imo de la historia crítica de la 
lengua hebrea. Inútil es, pues, indicar que 
nos alejamos en esta parte del mé todo de 
Verdier y de cuantos padezcan ilusiones ca­
paces de perturbar el entendimiento más 
despejado. 

Tan clara, luminosa y filosófica es la idea 



que con su definición nos formamos de las 
mociones, que sin esfuerzo alguno apare­
cen destacadas las vocales, schewas, pun­
tos diacríticos y acentos; pudiendo y de­
biendo descubrir en cada una de ellas su 
naturaleza altamente filosófica, sus exactas 
divisiones, su inmensa trascendencia y sus 
infinitas aplicaciones en la misma lengua. 
Iluminada así nuestra mente por la luz que 
despidió el famoso t r iángulo Orcheliano, 
malamente atribuido por algunos á Gesenius, 
por más que éste lo indicase antes que Or-
chell, no podemos admitir las 14 vocales de 
Puigblanc, ni aquella poco gramatical é in­
admisible clasificación y nomenclatura de 
este autor y de Glaire, ni la extensión con 
que el mismo Glaire trata el acento al igual 
que Guarino y Schickard, y mucho menos 
todavía el c ú m u l o de observaciones oscuras 
y confusas de nuestro citado Zamora. 
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C A P I T U L O IV. 

DE LA SILABA HEBREA, 

Conocidos ya los elementos primordiales 
de la lengua, conviene unirlos formando sí­
labas, y de ahí el motivo de penetrar en el 
estudio de la misma, examinando lo que es, 
las cuatro leyes fundamentales á que se halla 
sujeta, la admirable filosofía que encierra, 
y su división exacta y bien calcada en las 
mismas leyes de su propia naturaleza; des­
vaneciendo de paso la manera vana ó en­
fática con que suele tratarse el procedimien­
to en apariencia anómalo de la escritura 
hebráica. 

Entrando en el estudio de la dist inción de 
algunas figurillas que, no sólo son de abso­
luta necesidad para la lectura del sagrado 
texto, si que también para fijar el verdadero 
valor de las sílabas, procuraremos exponer 
en pocas, claras y breves reglas, la doctrina 
más completa y exacta que puede exponer­
se, y en seguida presentaremos con idéntico 
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método en tres reglas y siete observaciones, 
que forman únicamente una sola lección de 
nuestro programa, toda la doctrina de la 
mutación de puntos, tratada con tanta difu­
sión y oscuridad por casi todos los gramáti­
cos, sin exceptuar á nuestros Cantalapiedra 
que emplea en ella diez y ocho páginas, 
treinta Schultens y Danz, treinta y seis Al -
t ing, y más de sesenta Di estío, á pesar de 
ser una obra muy elemental. 

Si por este concepto tan metódico se con­
sigue realizar lo que acabamos de proponer, 
copia fiel, como casi todo lo demás , de los 
úl t imos cuadros típicos españoles, nos cabrá 
por ello satisfacción muy grande, porque 
españoles somos también y amantes de la 
grandeza y brillo literario de nuestro país; 
pudiendo añadir que nuestra manera de ex­
poner lo referente á la mutac ión de puntos, 
adquiere, al parecer, más importancia por co­
locarse, no al fin de la analogía, como algu­
nos hacen, sino después de la sílaba y antes 
de la palabra, por afectar directamente la 
índole de aquella, aunque opera exactamen­
te sobre esta. 
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C A P Í T U L O V. 

DE LA PALABRA HEBREA. 

Ahora bien, así como de la voz humana 
resultaron signos y mociones, y de la unión 
de éstas con aquellas formóse la sílaba, así 
también de la unión de las sílabas resultó la 
palabra. Vamos, pues, á patentizar la filosó­
fica naturaleza de ésta, su rica y natural cla­
sificación, ora se atienda al acento tónico, 
ora al número de sus sílabas y acentos, ora 
al origen de su formación y ora, en fm, á la 
naturaleza de los séres representados, bajo 
cuyo úl t imo aspecto aparecen tres clases de 
palabras, según que representen objetos, 
acciones ó relaciones, palabras que reciben 
las denominaciones de nombre, verbo y par­
tícula. Lo expuesto es uno de los más atre­
vidos pasos que dió el siglo x v m , cuyas 
huellas seguimos en este punto por la in­
mensa ventaja que proporciona á la sencillez, 
belleza y filosofía de nuestro idioma. Si en­
tonces había muchos helenistas y latinistas, 
que querían amoldaran? arís et focis, como 
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Pasini y un s innúmero de sus antecesores, 
más dignos de disculpa que él, la lengua pri­
mitiva á las exigencias de las lenguas greco-
latinas; en nuestros di as aparece con aire 
jactancioso, Glaire, atrincherado en sus l in­
güísticos reales modernos, dilucidando con 
separación tras d e s ú s nociones preliminares, 
el art ículo, el pronombre, el verbo, el nom­
bre, el adjetivo y las partículas. Pero deje­
mos á esos pocos autores preocupados por 
ciertas ideas mal formadas de la naturaleza 
de la palabra, que no saben ó no quieren 
reconocer la admirable síntesis en las tres 
palabras citadas; dejémosles que se encasti­
llen tanto como gusten en detrimento de la 
verdad y propiedad oriental y en desdoro de 
la misma lengua que aparentan favorecer, y 
hagámosles ver la sinrazón de sus procedi­
mientos, al tratar por separado de cada una 
de dichas tres palabras. 

Aun cuando Al t ing , Schultens, Puigblanc 
y la mayor parte de los gramáticos anterio­
res expongan el nombre antes que el verbo, 
no es racional seguir su método, hijo legítimo 
de su pasión por imitar á sus maestros ó de su 



preocupación á favor de los sistemas greco-la­
tinos, y de su poco conocimiento de la índole 
é importancia del verbo hebreo, el cual, si 
en todas las lenguas debiera ocupar el lugar 
preferente, por ser el más esencial del ju ic io , 
en esta lengua tiene otra relevante ventaja, 
esto es, la de ser conocida la raíz ó fuente de 
donde nacen los nombres y todas las partícu­
las, desde que apareció la obra de Schultens 
en oposición á la de Loescher, que atribula 
al nombre el origen de la formación de las 
demás palabras. 

C A P Í T U L O V I . 

DEL VERBO HEBREO, SU NATURALEZA Y 
CLASIFICACION. 

Pasando ahora á investigar la naturaleza 
del verbo hebreo, hallamos que se distingue 
de los verbos de las demás lenguas por las 
siete formas ó matices de su acción, que no 
confundiremos con las conjugaciones, como 
lo hacen Bouget y otros llevados de la manía 
de modernizar lo antiguo. 



Por de pronto, estudiamos en estas for­
mas su número , origen y significado, admi­
rando de paso la riqueza inmensa que ate­
sora la lengua hebrea; descubrimos luego 
sus elementos componentes, el elemento 
invariable y variable, la raizy las preforma-
mativas ó aformativas, ofreciendo la sucinta 
exposición del pronombre personal que sir­
ve para explicar la formación de las palabras 
que determinan las personas, y separándonos 
entre otros de Bouget, que antepuso al verbo 
no sólo los pronombres personales, únicos 
que corresponden, sino también todos los 
demás pronombres; y luego darémos á co­
nocer lo que se entiende por conjugación, y 
en consecuencia por ilación lógica recono­
ceremos el número , naturaleza y filosofía de 
los accidentes gramaticales, modos, t iem­
pos, números y personas, descartando la voz 
que algunos admiten en detrimento de las 
formas, de la riqueza y de la filosofía hebrái-
cas. A estos preliminares sobre el verbo, tra­
tado, no con la extensión de Schichard y 
otros muchos, sino con la brevedad, clari­
dad y razonamiento acomodado al papel que 



desempeña , debemos añadir el de la clasifi­
cación del mismo verbo en perfecto, semi-im-
perfecto é imperfecto, según que las letras y 
mociones se ajusten al verbo que se pone por 
modelo, que es ^ t ? p a r a nosotros, ya se le 
ajusten las letras, pero no las mociones, ya no 
se le ajusten letras ni mociones. Sin entrar en 
las subdivisiones y codivisiones respectivas, 
que léjos de aclarar la mente de los alumnos, 
la oscurecerian, ha rémos resaltar nuestra 
exacta y filosófica clasificación, debida al es­
clarecido arcediano de Tortosa, el primero 
que comprendió los verbos guturales y de 
resch en la clase que l lamó semi-imperfectos, 
separándose de las peregrinas clasificaciones 
de Bouget, Quadrosy Happelio,que descono­
cen la doctrina de los verbos semi-imperfectos, 
y de la censurable y poco filosófica de Glaire 
y Preiswerk, que podrían haberse aprove­
chado de los apuntes de nuestro esclarecido 
Orchell. 

VERBO PERFECTO. 

Conocidos ya los preliminares del verbo, y 
pagando otro tributo de admiración á la filo-



sofía de la lengua hebrea, ent rarémos á ocu­
parnos de la conjugación teórico-práctica del 
verbo perfecto; y decimos teórico-práctica, 
porque si á la razonada formación teórica de 
los tiempos, números y personas, pertene­
cientes á cada una de las siete formas cita­
das, por sernos ya conocidos el número , 
origen y significado especial de las mismas, 
no siguiere después de cada forma la conju­
gación práctica de un verbo que pueda ser­
vir de modelo; por un lado se escaparían con 
suma facilidad de la mente de los alumnos 
los preceptos teóricos, y por otro no llega­
rían estos á descubrir con prontitud y acier­
to el grado de conformidad ó disconformi­
dad que guarda el sagrado texto con la teoría 
expuesta. Por esta razón hemos creido tan 
útil como necesario la aplicación de las re­
glas teóricas á un verbo que debe servir de 
modelo ó paradigma; y no satisfechos con 
la conjugación práctica de cada forma ver­
bal, dedicamos á manera de cuadro sinópti­
co, una lección especial á la conjugación 
práctica de todo el verbo perfecto en sus 
siete formas. 
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Explicado el verbo perfecto, con toda la 
claridad, concisión y filosofía que nos ha 
sido posible, apar tándonos en este parte de 
la tendencia de Sanctes Pagnino, Pasini 
y aún del mismo Schultens, á mezclar las 
part ículas afijas con el verbo, haciéndolo os­
curo, embrollado, inasequible y fastidioso 
para el alumno que encuentra esa valla poco 
ménos que insuperable, por faltarle la pre­
paración debida, deber íamos entrar ahora, 
siguiendo el orden lógico y l ingüist ico, en 
el estudio de los verbos semi-imperfe otos .Con 
todo, una razón poderosísima, que se apoya 
en el corto tiempo que concede al estudio 
de la lengua hebrea el plan actual de ense­
ñanza, y que lleva por fm el rápido y fruc­
tuoso conocimiento de esta asignatura y con­
siguiente posibilidad de em pezar cuanto antes 
á traducir el texto sagrado, nos ha hecho de­
sistir del estudio inmediato de dichos verbos, 
dejándolos en unión con los imperfectos, para 
después de haber tratado de todo lo relativo 
al nombre y á la partícula. Esta manera de 
proceder, hija, como hemos insinuado, de las 
circunstancias actuales, en que conviene ex-
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cogitar medios para alcanzar con menos tiem­
po mayores resultados prácticos, podriaser 
con razón criticada como inmetódica dado el 
caso de poder disponer, como en tiempos 
anteriores, de dos cursos para adquirir con 
perfección el conocimiento de la gramática 
hebrea; mas toda vez que en un solo año 
debemos enseñarla, á fin de que puedan los 
alumnos entrar cuanto ántes en la traduc­
ción y formarse un concepto más exacto y 
conforme de la asignatura, creemos una gran 
mejora proceder de esta manera, como así lo 
han venido practicando con provecho los 
señores Garriga y Viscasillas y nosotros mis­
mos en los años que llevamos de enseñanza. 

C A P Í T U L O VIÍ. 

DEL NOMBRE HEBREO. 

Hecha esta importante advertencia, entre­
mos de lleno en el estudio del nombre, ó sea 
de la segunda clase de palabras que, á pe­
sar de ser originarias en su mayor parte de 
verbos, según el sistema Schultensiano, he-



( 7 5 ja­
rnos creido conveniente analizar, después de 
los verbos perfectos, sin adherirnos al orden 
que reclama la ideología, teniendo cuidado 
de reservar para ciertos Apéndices , que co-
locarémos de intento al fin de los verbos 
semi-imperfectos é imperfectos, toda la doc­
trina basada en estos mismos verbos, igno­
rados todavía por el alumno. 

Conocidos el nombre y el n ú m e r o de sus 
accidentes, corresponde examinar en cada 
uno de los diez aspectos que presenta di­
cho nombre, á saber, en el origen, forma, gé­
nero, número , caso, régimen, cualidad, com­
paración, movilidad y mutac ión de pun­
tos, su definición, divisiones y subdivisiones, 
transformaciones y demás comprendido en 
dichos accidentes; resultando así, en nues­
tro concepto, un tratado claro y completo. 

Mas es preciso descartar aquí las afijas 
del nombre, si queremos evadir la confu­
sión, la oscuridad y cierto has t ío que re­
sultan de mezclarlo todo, como lo han he­
cho entre otros Sanctes Pagnino, y Pasini, 
sin excluir al mismo Schultens. Así evi-
tarémos las declinaciones impropias que 



introdujeron nuestro Verneda y el Ginebrino 
de nuestro siglo; y decimos impropias, por­
que, tanto si se considera la declinación se­
gún los antiguos, como según los modernos, 
no sabemos hallar en las cinco declinacio­
nes del nombre masculino y en las cuatro 
del nombre femenino que establece Preiswerk 
en el cambio que efectúan las vocales ante 
las afijas, nada que se parezca á las greco-
latinas que, prescindiendo del cambio de 
vocales, se fijan en la diversa terminación, 
inclinación ó caida de los nombres respecto 
al Nominativo, pudiendo así formar tantas 
declinaciones cuantas sean sus varias termi­
naciones; ni tampoco á la más filosófica de 
los modernos, que, fundándola en las di­
versas posiciones que un objeto puede ocu­
par en la oración, desechan la pluralidad y 
reconocen unas solas señales para dar á co­
nocer las distintas situaciones que la palabra 
declinada puede ocupar en la oración. Si 
bien no admitimos esas declinaciones en el 
sentido en que lo funda Preiswerk, pueden 
suponerse existentes algunos casos, aún en 
significación de caida, inclinación ó desi-



nencia, al pasar el nombre del singular al 
plural, del masculino al femenino, del abso­
luto al constructo; al denotar un movimien­
to locativo de d ó n d e , á dónde ó hácia 
dónde , etc., pues que no nos cabe duda al­
guna de que, bajo el segundo aspecto, no ca­
rece la lengua hebrea de partículas para 
señalar las situaciones diversas del nombre 
en la oración, las cuales pueden suplir per­
fectamente á los casos griegos y latinos. 

C A P Í T U L O V I I I . 

DE LA PARTÍCULA HEBREA. 

Visto el nombre con todos sus accidentes, 
debemos pasar á la partícula, ó ú l t ima clase 
de palabras que denotan la relación de las co 
sas, ó el diverso modo de existir ó ejecutarse 
las acciones. Preferimos la nomenclatura de 
partícula á la de partes indeclinables de la 
oración, porque, aun cuando cuadre perfec­
tamente este úl t imo vocablo á las lenguas 
greco-latinas, seria impropio de la lengua 
hebrea, atendido el carácter especial del 



mismo vocablo, que es susceptible de tomar 
con las afijas, formas masculinas, femeninas, 
singular y plural, y aún sin ellas mostrarse 
en estado absoluto ó constructo; y además 
porque la figura misma de la partícula nos 
indica que es partecilla de otra palabra. 

La posición respectiva nos señala las dos 
secciones que formamos de part ículas, á sa­
ber: en separadas é inseparables', y en segui­
da, la lógica nos impulsa á definir exacta­
mente las primeras y á dividirlas en pronomi­
nales, adverbiales, prepositivas, conjuntivas 
é interjectivas, formando, si es necesario, 
subdivisiones y codivisiones, y estudiando 
la naturaleza, propiedades, origen y signifi­
cado de cada una de ellas; pero insinuando 
ún icamente , j amás aplicando en toda su ex­
tensión, la propiedad que tienen de adherirse 
á las afijas, por estar reservado esto para otro 
lugar más conveniente, según nuestro hu­
milde parecer. Vienen luego por orden legí­
t imo las inseparables que, no pudiendo, 
como lo dice la misma palabra, dejar de es­
tar adheridas á la dicción respectiva, se lla­
marán prefiias y afijas, según que precedan 



ó vayan en pos de la palabra á la que se ad­
hieran, principiando nuestro estudio por el 
de las prefijas comprendidas en el memoria-
Hn 2¡?i) n^D, en las cuales reconocemos 
el origen, significado y puntuac ión de cada 
una de ellas; y al fin pondrémos algunas ob­
servaciones generales en primer lugar á las 
n t f D , en segundo lugar á las a ^ 3 1 , y por 
úl t imo á las n ^ a . Esta doctrina no amal­
gamada con las preformativas, aformativas 
y letras paragógicas , como lo verificó Fray 
Luis de San Francisco, sino expuesta con la 
claridad y brevedad posibles, es de gran 
trascendencia por el uso constante que de 
ella se hace en la Biblia. T a m b i é n es de 
suma importancia el estudio de las afijas, 
que dividimos para tratarlas con el método 
más adecuado y conveniente, en afijas de 
nombre, de verbo y de partícula, alejándo­
nos así de todos aquellos gramát icos que 
involucraban las afijas con los accidentes 
respectivos de dichas palabras, aumentan­
do la oscuridad y causando téd io , y la de­
cadencia de los estudios hebraicos. 

Con vencidís imos estamos de que los se-



so ig­
nores García Blanco y Garriga, con el r igu­
roso método didáctico empleado en las 
reglas generales para la afijacion de verbos, 
nombres y partículas, han aventajado en cla­
ridad, riqueza y filosofía á cuantos g r a m á t i ­
cos les habían precedido; así como tampoco 
puede ponerse en duda que el Sr. Viscasi-
llas, añadiendo á la doctrina de los dos an-
tT ñores , la especial afijacion de nombres, par­
tículas y verbos, llega á superar en riqueza 
á todos los que hemos visto: en simplifica­
ción á Schickard; y en claridad metódica á 
Nicolás Cleonardo, que ocupa en este punto 
un lugar muy aventajado. Iluminados^ pues, 
nosotros por la luz que difunden nuestras 
lumbreras españolas, estudiamos en la afija­
cion de nombres (y no se estrañe nadie que 
por ellos empecemos, pues así en tenderémos 
más fácilmente la t raducción) , primero las 
reglas generales para su aplicación; y des­
pués en las nueve clases, con sus secciones 
y grupos respectivos, de nombres masculi­
nos, en las tres de nombres femeninos y en 
las otras tres de nombre dual con afijas, ex­
ponemos los nombres que comprende cada 



clase, modo de conocerlos, reglas de su afí-
jacion y formación del constructo singular, 
y plural absoluto y constructo; pero todo de 
manera que guarde armonía , claridad y r i ­
queza, concisión y abundancia, y exactitud 
teórica con los cuadros sinópticos respecti­
vos. 

Seguimos el mismo método en la afijacion 
de la partícula, ya separada, ya inseparable, 
estudiando en las tres clases y respectivas 
secciones de la primera sus reglas y ejempli-
ficacion correspondientes , examinando lue­
go las cuatro inseparables que admiten afi­
jas, y concluyendo en forma de observación 
con una sencilla exposición de las afijas irre­
gulares de nombre y de partícula, las cuales 
andan juntas por reconocer un mismo orí-
gen é iguales formas. Después de haber pre­
sentado el cuadro sinóptico de la afijacion 
de la partícula, á fin de acostumbrar de esta 
manera á los alumnos á que apliquen debi­
damente las reglas teóricas en sus paradig­
mas determinados, y sepan conocer al ins­
tante las formas diversas que se hallan en la 
t raducción; entramos en 1%afijacionáe\vBrho 



que presentamos primero de un modo ge­
neral, y después aplicado especialmente á 
cada una de las tres formas, Ka l , Pihel é 
Hiphil, únicas susceptibles de afijas, sin ol ­
vidar las afijas de verbo poco usadas y el 
cuadro sinóptico respectivo, que considera­
mos tanto en esta materia, como en todas las 
demás , de inmensa trascendencia para fami­
liarizarse los alumnos en la práctica de la 
lengua. 

C A P Í T U L O IX . 

VERBOS SEMI-IMPERFECTOS É IMPERFECTOS. 

Después de haber estudiado lo relativo á 
los nombres y partículas con toda la exten­
sión y claridad que permiten los elementos 
de una lengua, que debe aprenderse en el 
decurso de un año, debemos volver al punto 
de donde nos separamos por circunstancias 
dignís imas de tenerse en consideración. Con­
viene, pues, dirigir la vista á la conjugación 
de los verbos semi-imperfectos, en cuya clase 
vienen comprendidos los de radical resch y 
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los guturales, formando unos y otros tres sec­
ciones, según que dichas radicales ocupen el 
primero, segundo y tercer lugar de la radi­
cal; por más que no los veamos citados por 
Happelio, Bougety Quadros, y no se descu­
bra la filosofía y propiedad de la palabra 
semi-imperfecto, como ya lo hemos dicho 
poco antes, hasta la época de nuestro distin­
guido orientalista Orchell, lo que se echa 
de menos en Preiswerk y otros que podían 
muy bien haberse aprovechado de los cono­
cimientos de este profundo filólogo. 

Concluida la conjugación teórico-práctica 
de esta clase de verbos, viene la ú l t ima cla­
se, la de los imperfectos, que pueden ser 
simple, doble y triplemente imperfectos, se­
g ú n que tengan una, dos ó tres radicales 
imperfectas, dividiéndose la primera Sección 
en dos grupos de verbos, defectivos unos y 
quiescentes los otros, según que eliminen ó 
dejen quiescente alguna radical en su con­
jugación , y subdividiendo los primeros en 
tres especies llamadas verbos ja, i?'r y i"1? y n \ 
y los segundos en doce especies, refundidas 
en siete, á saber, s"a, 4 , a y, Vi?, "y, x"̂  y n \ 



sin que j amás los amalgamemos, como lo 
hizo nuestro Verneda, y dejemos de aña­
dir á las reglas de formación las observacio­
nes especiales sobre los mismos, junto con 
los cuadros sinópticos respectivos, más com­
pletos y metódicos, tanto en estos, como en 
los verbos anteriores, que los de Ladvocaty 
de Platner. 

Deseando que nuestro método reúna to­
das las cualidades posibles, no podemos 
omitir , al tratar de los verbos n \ los efectos 
que producen en los mismos la anteposición 
de un i versivo, ó sea el apócope de dichos 
verbos, que se echa de ménos en los mejo­
res gramáticos , á pesar del importante papel 
que están desempeñando en el sagrado tex­
to. Tampoco omit i rémos el estudio de los 
verbos doble y triplemente imperfectos, for­
mando aquellos, tres grupos, compuestos de 
dos radicales defectibles con tres especies el 
primero; de una defectible y de otra quiesci-
ble, con ocho especies el segundo; y de dos 
quiescibles con ocho especies el tercero; y 
formando los triplemente imperfectos tres 
grupos mas, según que tengan una defecti-
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ble y dos quiescihles, ó bien una quiescible 
y dos defectibles, ó tres quiescihles. Con todo, 
atendida la dificultad que en t raña su íntegra 
y exacta conjugación, no nos detenemos 
mucho en ellos, como tampoco en la con­
jugación de los verbos defectivos; pues de­
cimos ya lo suficiente, para que puedan los 
alumnos darse fácilmente cuenta de cual­
quier forma verbal que hallen en la traduc­
ción. 

Ahora bien; concluido el estudio elemen­
tal del verbo, nombre y par t ícula , cree­
mos oportuno d a r á conocer, aunque pue­
de muy bien suprimirse en un simple curso 
de lengua hebrea, dos apéndices, uno refe­
rente al verbo sobre las formas con variantes 
raras y de poco uso, y otro relativo al nom­
bre sobre las formas derivadas verbales, re­
cordando á los más adelantados la conve­
niencia de su respectivo estudio, si quieren 
darse razón, con prontitud y sin equivocarse, 
de ciertas formas anómalas y equívocas , que 
fácilmente se pueden confundir con otras, y 
que dejan al alumno, que ha de apreciarlas en 
la t raducción, un atontamiento y hastío con-



siderables, porque pasa mucho tiempo mane­
jando diccionarios, sin apenas poder darse 
cuenta de dichas formas. Por úl t imo vienen 
á coronar la materia de la analogía las Figu­
ras de dicción y la Investigación de la rai^, 
que respectivamente colocamos en penúlt i ­
mo y úl t imo lugar, porque en la exposición 
de las mismas pueden fácilmente aprove­
charse las doctrinas hasta aquí emitidas so­
bre los verbos, nombres y partículas. 

C A P Í T U L O X . 

SINTÁXIS. — PRELIMINARES. 

A pasos agigantados hemos recorrido des­
de los elementos más primordiales de la voz 
humana pasando por los signos, mociones y 
sílabas, hasta venir en conocimiento de to­
das las palabras que intervienen en esta len­
gua; de todos los materiales necesarios para 
elevar con solidez y aplomo este edificio 
lengüíst ico. Sólo falta ahora reunir dichos 
materiales, y sintetizar lo que está descom­
puesto, para que aparezca fielmente núes-
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tro pensamiento. De ah í la necesidad de 
entrar en la Sintaxis, que formará la segunda 
parte de nuestro Curso completo de lengua 
hebrea, aun cuando carezcan de ella los tra­
tados de Koch, A l t m g y de otros muchos 
gramát icos anteriores. 

Reconocida la necesidad y utilidad inmen­
sa que reporta el estudio de la Sintáxis á los 
alumnos, conviene examinar el método es­
pecial de exponerla, el cual será distinto del 
seguido por muchos y esclarecidos filólogos. 
Alejándonos, pues, de los que la tratan con 
excesiva concisión, así como de los que 
hacinan reglas sobre reglas sin filosofía, 
orden, ni sistema; y conviniendo en el 
fondo^ aunque no en la forma, con otros 
que separan la Sintáxis de la t raducción, 
después de definida la Sintáxis convenien­
temente y de explicados los elementos de 
la frase, período y discurso, con el orden 
que deben guardar en su colocación respec­
tiva, la dividimos en general y particular; 
sirviendo la general para dar á conocer la tri­
ple manera de unir las palabras en la ora­
ción, á saber: por el régimen, la concordan-
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cia y la aposición, á fin de expresar fielmente 
los pensamientos; y la particular, para ex­
plicar el oficio, uso y significado respecti­
vos de cada una de las partes de la oración, 
á fin de poder traducir correctamente y dar­
nos cuenta exacta de cualquiera forma y giro 
especial de esta lengua. Al penetrar en la 
Sintáxis general, además de esa triple mane­
ra de unir las palabras, descubrimos el modo, 
exclusivamente propio de esta lengua, de dar 
á conocer la disposición ó relación de jas pa­
labras entre sí, para denotar la mayor ó me­
nor pausa de una frase, que resuma, digá­
moslo así, los tres citados s ímbolos de unión, 
tal es Xa Acentuación. 

De ahí procede que estudiemos esta parte 
con preferencia á las demás y que no consi-
derémos la acentuación, como Pablo Fagio, 
cosa de poco valor, sino como un medio el 
más adecuado para fijar la coordinación de las 
palabras, y para conservar en los períodos 
aquella ínt ima cohesión, que encierran las 
ideas ó pensamientos que contienen. A pesar 
de su gran valor, creemos muy inoportuno é 
impropio el estudio de los acentos tónicos 



después de los eufónicos tratados en las mo­
ciones; pues que por un lado se abruma el 
discípulo con tanto nombre, significado, cla­
sificación y jurisdicción respectiva, ya de los 
prosaicos ya de los poéticos, aun cuando se 
formen muchos cuadros sinópticos para fa­
cilitar y auxiliar dicha doctrina; y por otro 
lado de poco puede servir su estudio, hasta 
que se pueda apreciar en la Sintaxis la pausa 
mayor ó menor que requieren las palabras, 
según la relación más ó ménos estrecha que 
mantienen entre sí en la frase. 

RÉGIMEN, CONCORDANCIA Y APOSICION. 

Expuesto todo lo relativo á la acentuación, 
en lo que hemos procurado imitar la clari­
dad, sencillez, riqueza y naturalidad con que 
lo verificó el Sr. García Blanco, y sobre todo 
el ú l t imo de los filólogos hebráicos españo­
les, el Sr. Viscasillas, vamos á dilucidar el 
régimen, s ímbolo de unión más ó ménos 
ínt ima, según sea mayor ó menor la depen­
dencia de las palabras que intervienen. Pro­
cede después , tratar de la concordancia, se-



gundo s ímbolo de un ión , fundado en la 
conformidad de las palabras; y por fin de 
la aposición, s ímbolo también de unión , que 
tiene su razón de ser en la ilación ó depen­
dencia ideológica de las palabras. 

Después de haber dado á conocer la ma­
nera general de unirse las palabras, en la ora­
ción para expresar fielmente los pensamien­
tos, ó sea la sintáxis general, falta exponer 
el oficio, uso y significado respectivos de 
cada una de las partes de la oración, esto es, 
entrar en el estudio de la sintáxis particu­
lar, á fin de poder traducir correctamente, 
como hemos dicho antes, y darnos cuenta 
exacta de cualquier forma y giro especial de 
la lengua hebráica; en lo cual convenimos 
en el fondo y fin, aunque no en la forma, 
con el tratado de Traducción que otros ilus­
trados autores, cuyo parecer, sin embargo, 
respetamos, como se merece, separan de la 
Sintáxis . 

SINTÁXIS PARTICULAR. 

Antes de tratar de la s intáxis particu­
lar, conviene advertir que, atendida su pro-
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pia índole y el poco tiempo de que dispone­
mos para la enseñanza de esta asignatura, 
no creemos oportuno ni útil explicar á los 
alumnos las lecciones que en dicha sintáxis 
vienen comprendidas. El método que segui­
ríamos dado caso que tuv iéramos que expo­
nerlo, partiría del mismo procedimiento y 
orden establecidos en la morfología, empe­
zando por el verba, al cual seguiría el nom­
bre y después la partícula, escaseando en lo 
posible las reglas y procurando explicarnos 
con toda la sencillez y claridad posibles. 

Al empezar por el verbo deber íamos estu­
diarlo bajo dos aspectos, á saber: primero, 
verbo considerado en sí mismo, ó sea en sus 
propios accidentes de modos, tiempos, nú­
meros y personas; y segundo, verbo en re­
lación con sus elementos, ya esenciales, ya 
accidentales, ó sea con el sugeto y el com­
plemento. Pasando luego al estudio del nom­
bre, notar íamos el diverso empleo y uso del 
nombre sustantivo y adjetivo, la relación 
que guarda con el género y el número , el 
órden de su colocación respectiva, y además 
la necesidad y modo de suplir los casos del 
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mismo. Por f in, dar íamos á conocer el oficio, 
uso y significado de hs parttailas separadas 
sean pronominales, adverbiales, prepositivas, 
conjuntivas é interjectivas; y en seguida, las 
partículas inseparables prefijas y afijas, dis­
tinguiendo oportunamente, para mayor cla­
ridad, las separadas de las inseparables, aun 
cuando nos apartemos de los que, atendien­
do más bien al origen y significado de las 
mismas partículas que á su propio oficio y 
uso, las han amalgamado. 

Llegados á este punto, y no habiendo más 
que un solo curso para la enseñanza de esta 
asignatura, se comprende fácilmente, que 
ni siquiera los alumnos aventajados pueden 
atesorar más doctrina gramatical que la ex­
puesta; por lo cual debe procurarse que sea 
fácil á los alumnos retener fielmente nues­
tras explicaciones teórico-prácticas emitidas 
sobre la Fonología, Morfología y sintáxis de 
la lengua hebrea. Conviene dar á conocer, si­
quiera sea rapidaménte , sin que empero for­
men materia de examen, las bellezas y exce­
lencias retórico-poéticas de dicha lengua, así 
como la historia crítica de la misma; pues 
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repetimos, para llegar con facilidad al com­
plemento teórico y al perfeccionamiento prác­
tico de la lengua hebrea, se requiere más 
tiempo del que puede disponer el profesor, 
y mejor preparación de parte del alumno. 

C A P I T U L O X I . 

CONCLUSION. 

Hemos expuesto hasta aquí , el método y 
el programa que creemos preferible para la 
enseñanza de la lengua hebrea, ó sea el pro­
cedimiento y el orden más racionales de 
dicha asignatura, considerada en conjun­
to y en cada una de sus partes. Podr íamos 
por lo tanto dar por suficientemente desar­
rollados ambos extremos; con todo, antes de 
poner fin á este trabajo, fáltanos consig­
nar, á manera de complemento de la doctrina 
expuesta, uno ó varios medios para obtener, 
aparte de las ventajas antes citadas, rápidos 
progresos en el estudio de la lengua hebrea. 
Para ello nos servirán admirablemente algu­
nos consejos prácticos, que la experiencia ad-



quirida durante nuestracarrera y en los años 
de enseñanza de esta asignatura nos ha suge­
rido, tales son: 

PRIMERO: procurará el profesor no perder 
nunca de vista en sus explicaciones teórico-
prácticas las reglas lógico-metódicas que de­
jamos sentadas. 

SEGUNDO: cuidará el profesor de que los 
alumnos retengan fielmente sus explicacio­
nes, lo cual llegará á conseguir si repiten 
estos antes ó después de su explicación, 
la doctrina emitida en lecciones anteriores. 
Con este asiduo ejercicio de repetición, no 
hay que dudarlo, se connaturalizará cual­
quier alumno con las materias explicadas y 
retendrá exactamente los memorialines, vo­
cablos y demás , por extraños y exóticos que 
parezcan. 

TERCERO: hermanará el profesor desde lue­
go los ejercicios de análisis con la teoría. 
Para ello exigirá á sus alumnos que desde el 
segundo ó tercer dia de clase traigan la Bi­
blia ó el Manual Práctico del Dr. Garriga, 
para empezar el análisis gramatical etimoló­
gico y en su dia el s intáxico, acomodado 
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siempre á lo que se haya explicado, ya sean 
letras, mociones, distinción de figurillas, sí­
labas, palabras ó fases, distinguiendo entre 
las palabras los nombres, verbos y partícu­
las, y haciendo el análisis de cada una de las 
tres partes de la oración bajo el punto de 
vista de su sonido, escritura y significa­
do. Se concretará el profesor al análisis de 
la escritura cuando se ocupe de la parte re­
ferente á las letras, mociones y dist inción de 
figurillas; deberá proceder al análisis del so­
nido, cuando se trate de las sílabas; pasará al 
del significado con todos sus accidentes al 
entrar en la explicación de los verbos, nom­
bres y part ículas; y se ocupará en fin, del 
análisis de los acentos y enlace de las pala­
bras al exponer la Sintaxis. 

CUARTO: dará principio el profesor á la 
lectura y á la t raducción literal y libre tan 
pronto como pueda, he rmanándo las durante 
todo el curso con su análisis respectivo. Po­
drá empezar la lectura tan luego como entre 
en el estudio de la sílaba ó de la palabra; 
mas para que los alumnos se hallen en dis­
posición de traducir con prontitud libros fá-



ciles y luego otros difíciles, será menester 
que, concluido el estudio del verbo perfecto, 
pase en seguida al del nombre y de la partí­
cula, pudiendo dar principio á la traducción 
literal, así que haya concluido de explicar 
la doctrina de las partículas prefijas, y em­
piece á exponer la de las afijas. Tanto esta 
traducción literal como la libre, que podrá 
hacerse concluida la Sintaxis, vendrán se­
guidas del ejercicio analítico respectivo de 
que nos hemos ya ocupado. 

QUINTO Y ÚLTIMO: el profesor escogerá 
del sagrado texto los trozos que considere 
más á propósito para familiarizar á los alum­
nos en la traducción de la lengua hebrea, 
empezando por los más fáciles y siguiendo 
gradualmente hasta llegar á los más difíciles. 
A este efecto, entresacará del Génesis vários 
capítulos, sin omitir el XLIX; dos del Exodo, 
Levítico, Números y Deuteronomio; y otros 
tantos de Josué, los jueces, Samuel y los 
Reyes. Vencidas las principales dificultades 
con el estudio de estos textos, podrá entrar 
de lleno el alumno en la traducción de al­
g ú n capí tulo de Isaías, Habakúk , Proverbios 



y Job, deteniéndose especialmente en vários 
salmos de David, en el capítulo xn del Eccle-
siastés y en el v de los Trenos de Jeremías. 

Con estos sencillísimos consejos prácticos 
dejamos terminado nuestro trabajo, que ha 
consistido en dar á conocer el método de ense-
ñan{a,que hemos creído preferible para la 
asignatura de Lengua hebrea. Complacidos y 
satisfechos en grado sumo quedaríamos, si 
lográsemos que nuestros esfuerzos, hechos 
para contribuir á extender y facilitar el cono­
cimiento de esa preciosa y antiquísima len­
gua, no quedaran estériles entre la juventud 
estudiosa, y que este humilde trabajo fuese 
apreciado, no por lo que en sí vale, sino 
por el móvil que nos ha impulsado á em­
prenderlo y que no es otro que secundar, en 
cuanto nos es dable, la tendencia, cada dia 
mayor, en fomentar y hacer más fácil y ase­
quible el estudio de las lenguas orientales. 
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